
que tuvieron Finney o 
Moody, pero puedo tener 
el mismo poder. "La vida 
llena del Espíritu no es 
edición especial y de lujo 
del cristianismo", escribió 
A. W. Tozer en How to be 
Filled with the Holy Spirit 
("Cómo ser lleno del Espí-
ritu Santo"), "Es una parte 
y parcela del plan total de 
Dios para su gente". 
 
     Los educadores insis-
ten una y otra vez en que 
los modelos de roles son 
importantes, y que algunas 
lecciones son mejor en-
ganchadas en la vida coti-
diana, que enseñadas en 
un claustro de seminario. 
Esta es la razón por la cual 
Jesús reclutó discípulos. 
Estos hombres vivirían 
con Jesús, lo observarían, 
le escucharían y aprende-
rían de El. 
 
     Cualquiera que haya 
invertido algunos años en 
el ministerio conoce la 
sutil tentación de tomar 
como modelo a algún 
Grande. Es a menudo po-
sible identificar al “alma 

     Dios no va a quitar su 
Espíritu de su pueblo, pero 
existe un peligro; podemos 
llegar a acostumbrarnos tan-
to a trabajar sin su poder, 
que cuando comience a ac-
tuar, lo resistamos. Esta se-
gunda parte provee los prin-
cipios del ministerio de Je-
sús que estuvo ministrando 
en dependencia del Espíritu 
Santo. 
 
     No era suficiente para 
nuestro Señor Jesús poseer 
una naturaleza divina. El 
también necesitaba del Es-
píritu Santo. El conocía las 
Sagradas Escrituras: pero 
sin embargo necesitaba al 
Espíritu Santo. En su pri-
mer sermón proclamó: "El 
Espíritu del Señor está 
sobre mí…(Lucas 4:18). 
¡Cuánto daría para que to-
dos los ministros de Jesu-
cristo pudieran hacer propia 
esta afirmación! Tendemos 
a depender demasiado del 
entrenamiento, talentos y 
experiencias. Estos son bue-
nos, y pobre del siervo que 
carezca de ellos, pero aparte 
del poder del Espíritu, son 
poco útiles para realizar la 

obra de Dios. El teólogo 
congregacional R. W. Dale 
le dijo cierta vez a D. L. 
Moody luego de escucharle 
predicar: "Esta obra tiene 
que ser de Dios, ya que no 
veo absolutamente ninguna 
relación entre usted y lo 
que está ocurriendo aquí". 
Estoy seguro que Moody 
profirió un profundo 
"¡Amén!". El estaba lleno 
del Espíritu, y Dios estaba 
obrando a través de su vida. 
 
     El Espíritu Santo no es 
un lujo, es una necesidad. 
En su enseñanza, Jesús re-
lacionó al Espíritu con pan, 
pescado y huevos, no con 
langostinos o caviar (Lucas 
11:11-12). El ministro que 
reconoce su necesidad del 
Espíritu y lo admite en su 
vida, ha tomado el primer 
paso hacia el poder espiri-
tual y un carácter santo. El 
siguiente paso es darse 
cuenta de que la experien-
cia de ser lleno del Espíritu 
no debe ser estereotipada 
ya que "El viento sopla de 
donde quiere…" (Juan. 
3:8). Puede ser que yo no 
tenga la misma experiencia 

La dependencia del Espíritu Santo 
Pastor Eddie Ildefonso 

C E N T R O  C R I S T I A N O  
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El Talmíd 
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Talmíd תַּלְמִיד   “una palabra hebrea la cual significa un verdadero discípulo que desea 
ser lo que el Rabí Jesús es.” 
El que dice que permanece en él, debe andar como él anduvo. 1 Juan 2:6 (RVR)  
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mater” de un predicador viendo 
como se viste, escuchándole predi-
car y, sobre todo, observándole dar 
una invitación al final del culto. 
Los estudiantes tienden a imitar y 
algunos de ellos nunca salen de 
esta debilidad. No es que esté mal 
imitar, pero debemos imitar las 
cosas esenciales y no las acceso-
rias, no al hombre sino a lo que 
Cristo está haciendo en el hombre. 
Debemos estar entregados al Espí-
ritu, que El pueda obrar en noso-
tros en una forma adecuada a nues-
tra propia personalidad y según los 
dones que El nos ha dado a noso-
tros. Los mejores libros de texto 
sobre el ministerio son los cuatro 
Evangelios. En ellos encontramos 
el ejemplo de Jesús de lo que sig-
nifica ministrar. Vino como siervo, 
fue obediente a la voluntad de su 
Padre; su obediencia lo llevó hasta 
la cruz. No funcionó como presi-
dente de una corporación; no aduló 
al grande ni desdeñó al pobre. 
Aceptó el regalo de una prostituta 
que había sido perdonada y gozó 
de la hospitalidad de un publicano 
convertido. Comió con la gente 
que los fariseos rechazaban, y es-
cuchó que lo llamaban glotón y 
borracho. 
 
     Si la base del ministerio es el 
carácter, entonces Jesucristo está 
muy por encima de todos. Era 
"Santo, sin mancha, puro, apar-
tado de los pecadores" (Heb. 
7:26); pero, sin embargo, el amigo 
de los pecadores. Si la naturaleza 
del ministerio es servicio, no hay 
mejor modelo que Jesús. El nació 
como siervo, vivió y murió como 
siervo. Ministró a famosos líderes 
como Nicodemo así como a enfer-
mos anónimos como los diez le-
prosos, a los cuales El sanó. Se 
levantó temprano a orar y predicar 
y permaneció en la puerta de la 

casa de Pedro hasta tarde en la no-
che, sanando a los que estaban afli-
gidos. Aún cuando estaba murien-
do en la cruz, su preocupación fue 
la de ministrar a otros. 
 
     ¿Es el motivo del ministerio el 
amor? Entonces véalo en Jesucris-
to. Cuanto más lo odiaban los pe-
cadores, tanto más los amaba. Su 
amor alcanzó el clímax en el cal-
vario donde El murió por los peca-
dos del mundo. Si la medida del 
ministerio es el sacrificio, entonces 
la cruz debe ser para siempre el 
metro divino para medir nuestro 
ministerio. 
Jesucristo es el modelo para nues-
tro ministerio, en todo sentido. Su 
autoridad venía de la sumisión. Su 
único propósito era complacer al 
Padre y glorificarlo. Ministró en el 
poder del Espíritu, utilizando la 
Palabra de Dios y la oración. Y, 
aunque parezca extraño, el Señor 
obtuvo beneficios de su ministerio, 
ya que sufriendo aprendió a obede-
cer (Heb. 5:8), y fue equipado pa-
ra llevar a cabo su ministerio ce-
lestial como nuestro abogado y 
supremo sacerdote.  
 
     Cuando tomamos como modelo 
a otros siervos, ahogamos nuestro 
crecimiento y limitamos nuestro 
potencial. Pero cuando imitamos a 
Jesucristo, estimulamos nuestro 
crecimiento y liberamos nuestro 
potencial. Los ministerios que son 
una copia en papel carbónico son 
generalmente superficiales, no im-
porta cuán populares puedan ser. 
Pero los ministerios originales son 
el resultado de hombres y mujeres 
diseñándose a la imagen del Hijo 
de Dios. Cuando más seguimos a 
Jesucristo y lo tomamos como mo-
delo, tanto más seremos, verdade-
ramente, nosotros mismos, para su 
gloria. Y cuanto más nos 

"mimeticemos" a Cristo, tanto 
más semejantes a Cristo será nues-
tra gente. Nos reproducimos según 
nuestra propia especie. No es fácil 
seguir a Cristo como nuestro único 
ejemplo ya que estamos rodeados 
de muchas distracciones. Como 
Pedro caminando sobre las aguas, 
podemos mirar a las circunstancias 
(Mateo 14:30) o, como Pedro ca-
minando sobre la tierra, miramos a 
otros creyentes (Juan. 21:20-21). 
"Fijemos nuestros ojos en Cris-
to" es fácil de leer en Hebreos 
12:2, pero difícil de llevarlo a la 
práctica en el medio de la tormen-
ta. 
 
     Estos principios no son exhaus-
tivos ni definitivos, pero ellos me 
han ayudado durante un cuarto de 
siglo de ministerio. Quizás le ayu-
darán a usted y quizás su experien-
cia ayude a mejorar y expandir lo 
que yo he escrito aquí. El ministe-
rio no debe ser nunca estático. 
Dios nos ha hecho, y continúa 
haciéndonos. La gracia de Dios 
que nos ha salvado continúa su 
labor en nosotros y a través de no-
sotros para que podamos ser 
"ministros del nuevo pacto" (2 
Cor. 3:6). "Es el maestro más 
grande que haya conocido jamás", 
escribió David Livingstone hacia 
el final de su vida. "Si hay alguien 
más grande, no lo conozco. Jesu-
cristo es el único Maestro supre-
mamente digno de ser servido. Es 
el único ideal que nunca pierde su 
inspiración. Es el único amigo cu-
ya amistad cubre toda demanda. Es 
el único Salvador que nos puede 
salvar hasta el extremo. Vamos 
adelante en su Nombre, en su Po-
der y en su Espíritu, para servirle". 
 
 
 
 
 



Práctica  
integral del 
Evangelio 

 
Pastor Eddie Ildefonso 

 
 
Introducción: No es posible nave-
gar con seguridad por la plenitud 
del Evangelio del Reino de Dios, 
sino se tiene la comprensión ade-
cuada. Esto nos sirve de guía, como 
un mapa, para llegar al lugar co-
rrecto. Si se tiene el mapa equivo-
cado, a pesar de cualquier buena 
intención o esfuerzo no se llega a 
donde se espera llegar y puede 
haber un desencanto de nuestra ex-
periencia cristiana. 
 
1.  ENTENDIENDO EL  
SIGNIFICADO DEL  
EVANGELIO DEL REINO 
 
A veces corremos el riesgo de 
hablar ligeramente del Evangelio, 
sin profundizar su significado bíbli-
co. ¿Qué es el Evangelio del Re-
ino?: 
 
     a.  Significado original de Bue-
nas Noticias. El sujeto activo, sería 
mejor llamado un Buenanoticia-
dor y la tarea nuestra sería Buena-
noticiar. 
 
      b.  El Evangelio es Poder de 
Dios para salvación (Romanos 
1:16). La buena noticia de que Dios 
y los valores de su Reino están dis-
ponibles para el hombre como un 
poder presente y transformador. 
      c.  El evangelio del Reino es la 
definición del estándar de Dios, por 
cuya confirmación (testimonio) en 
todo el mundo, Dios traerá la con-
sumación de su plan redentor para 

toda la humanidad (Mateo 24:14) 
2.  JESUS, AUTOR Y MODELO 
SUPREMO DEL REINO DE 
DIOS 
 
Es Jesús quien nos invita a recorrer 
la transformadora experiencia del 
Evangelio; fue El quien nos enseñó 
a medir el costo de seguirle; es en 
su experiencia que confirmamos la 
centralidad del mensaje del Evan-
gelio del Reino. Abrazar el evange-
lio, significa un encuentro inevita-
ble con el Hijo de Dios, por lo me-
nos en las dimensiones siguientes: 
 
     a.  Negación a nosotros  
          mismos,  
          CRUCIFICADOS CON  
          CRISTO 
 
     b.  Renunciar a intereses  
          propios, PERDER LA  
         VIDA POR CRISTO 
 
     c.  Reto de tomar la cruz y  
          SEGUIR A CRISTO 
 
     d.  Sentirse con una misión  
          en el mundo COMO     
          CRISTO 
 
     e.  El resultado: Un fruto  
          trascendente de vida plena 
          EN CRISTO 
 
3.  DIMENSIONES INTEGRA-
LES DEL EVANGELIO DEL 
REINO 
  
No se debería concebir el Evange-
lio bajo ningún tipo de reduccionis-
mo. Fue Jesús quien claramente 
incorporó el concepto de integrali-
dad en la Gran Comisión (Mateo 
28:18-20)  
El dijo: 
 
     a.  Toda autoridad me ha  
          sido dada 

     b.  Haced discípulos en 
           todas las naciones 
 
     c.  Enseñándoles a guardar  
          todas las cosas que os he  
          enseñado 
 
      d.  He aquí estoy con  
           vosotros todos los días 
           hasta el fin del mundo 
 
Dentro del enfoque antes mencio-
nado, creemos que una concepción 
de misión cristiana integral, debe 
incluir por lo menos las siguientes 
dimensiones bíblicas del Evangelio 
del Reino: ANUNCIO DEL 
EVANGELIO (I Corintios 9:16); 
DEFENSA DEL EVANGELIO 
 (Filipenses 1:17) Y CONFIRMA-
CION DEL EVANGELIO 
(Filipenses 1:7) 
 
Todas las dimensiones son impor-
tantes y no deben aislarse una de 
otra, sino más bien integrarse para 
alentar un modelo bíblico de misión 
cristiana.  
 
4.  PERFIL BASICO PARA UNA 
PRACTICA INTEGRAL  
 
Para llevar a la práctica nuestra 
concepción integral del Evangelio, 
será importante revisar nuestro per-
fil como iglesia (o a nivel personal) 
e incorporar los perfiles de compor-
tamiento que faciliten una vivencia 
más plena de nuestra experiencia 
cristiana, conforme a la voluntad de 
Dios. 
 
� ANUNCIO DEL EVANGE-
LIO 
 
Anunciar tiene que ver con procla-
mación o anuncio verbal, que es 
sustentado ampliamente por la Es-
critura; el rol que identificamos 
anunciado a esta tarea, es el de 



apropiar el rol de mensajero de las 
buenas nuevas y militante de la es-
peranza. Este mensaje se sustenta 
en un proyecto de vida plena en 
Jesucristo se ilustra en LA BI-
BLIA, Palabra inspirada de Dios. 
 
� DEFENSA DEL EVANGELIO 
 
Recordemos que el Reino de Dios 
no consiste en palabras, sino en 
poder (I Corintios 4:20). En tal 
forma, debemos también asumir un 
rol de defensores (apologética) del 
Evangelio además de quedarnos 
sólo en la proclamación verbal. En 
su raíz original, defender el Evan-
gelio se relaciona con: Convicción 
Profunda o Habilidad de dar res-
puestas radicales. Algunos roles 
que podemos asociar a nuestro pa-
pel como defensores del Evangelio, 
son los siguientes: 
 

� Participante. Esta palabra 
viene del griego “Koinonía”, 
que significa compañerismo, 
participación. Puede relacionar-
se con la necesidad de asumir 
un rol protagónico en la vida, a 

través de la definición de una 
misión. De acuerdo con la Es-
critura en Filemón verso 6, es 
la participación eficaz (no la 
indiferencia), la que produce el 
conocimiento de todo el bien 
que hay en vosotros por Cris-
to Jesús. 
 
� Didáctico (Apto para ense-
ñar). No se puede enseñar algo 
que no se tiene. Creemos que 
esta característica, tiene que ver 
por lo menos con: 

 
a.  El conocimiento de 
nuestra   verdadera identi-
dad en Dios (Job 7:17), 
relacionada con la vida, el 
tiempo y la nueva crea-
ción. Como Pablo, debe-
mos poder decir con de-
terminación: “Por la 
Gracia de Dios soy lo 
que soy; y su gracia no 
ha sido en vano para 
conmigo...” (I Corintios 
15:10) . 

 
b. La importancia de pro-

fundizar el verdadero senti-
do de La Vida Eterna, en-
señando que el conocimien-
to de Dios y de Jesucristo, 
tiene que ver con una nueva 
calidad de vida aquí y ahora 
(Juan 17:3) 

 
c. La búsqueda de la uni-

dad en la familia y en la 
iglesia, para que el mun-
do crea que Dios envió 
a Jesucristo (Juan 
17:21)  

 
� CONFIRMACION DEL  
    EVANGELIO 
 
Esta es una dimensión que no se 
puede ignorar, por cuanto está rela-
cionada con la  
demostración y la experiencia pro-
pia. Es un énfasis mayor en noso-
tros como profetas de demostra-
ción y no profetas de comunica-
ción únicamente.  
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